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menteen torno a sí mismo y lo Otro sólo es el rostrode lo Mismo olvidado de
sí en un espejo,el de la naturaleza,el de lahistoria,dicho lectorquizásno puede
dejarde sentir unacierta nostalgiao una cierta extrañezaante filosofías en las
que semejantereconciliacióndefinitiva era todavíapensablecon seguridad,y
tomabacuerpoen minuciosasepopeyascuya belleza y potenciacrítica, a pesar
de todo, no se han marchitadoquizáspara nosotros,que vivimos en una época
menospreocupadapor los círculostautológicosde lo Mismo, y más interesada
por las aventurasde un Otro que se resistea seratifgehobenen lo Mismo; una
época,en definitiva, que empiezaa descreerde las [tacas, a perderla añoranza
del Paraíso.

PEDRO ROJAs

GABILONDO, A., Di//bey’ vida. expresión,historia. Ed. Cincel, Madrid 1988, 218
páginas.

Dejarnosguiar en nuestroacercamientoa un pensadorpor las calificaciones
al uso supone,por regla general,un error de principio. La situación se agrava
cuandotalescalificacionesprocedende unainsuficientecomprensióny aprecia-
ción de su pensamientoporque,en tal caso,el errorde principio se convierteen
un serioprejuicio quepuedeviciar nuestralecturaimpidiendo recreary aprove-
char todaslas posibilidadesabiertasen y por el texto.Tal pareceser, desgraciada-
mente.el caso de Dilthey, a quien acostumbramosa considerar—no sin cierto
recelo—un filósofo titubeante,siempreinconclusoe interrumpido,incapacitado
paradara su pensamientounaexpresióndefiniliva, en quien incluso vemos un
gran historiador masno un «verdaderofilósofo» o, en el mejor de los casos,a
alguien quepreparóun terrenodel quesí supieronposesionarsepensadorescon
mayorfortuna. Cuestionarcon todaradicalidadsi talescalificacionesestáno no
justificadas,si alcanzano no puedenalcanzarla «sustancia»del pensamientode
Dilthey o si tienen su origen en algo completamenteotro a aquello que creen
enjuiciar. es la tareamedularque alienta, internamente,el libro de Angel Gabi-
londo Dilíhey’: vida. expresión.historia quenos ofreceen estaocasiónla Editorial
Cincel siguiendosu formatohabitual.

En efecto,tanto el desarrollocomo el contenidode este libro nosofrecen la
oportunidadde experimentar,paulatinamente,cómo el carácterinconclusode
los escritosde Dilthey —«escritoscomo cartasy no como obras»—,el permanen-
te autocuestionarnientode su pensamientoy la imposibilidad de cumplir sus
propios proyectos,no son sino el precio necesariode una compleja«yetasubte-
rránea»en la que se abrepasouna nuevaconcepcióndel pensarquecuestionael
conceptomismo de filosofía y señalahaciasu objeto específico,de maneraque
lo queen principio pudo parecerun obstáculorevela todo su atractivoy profun-
didad como el «privilegio de seguir dando que pensarsin quedarsujetoa un
esquemadefinido». Dicho con otras palabras:Angel Gabilondo proponeotra
manera,la manerade leer a Dil¡hev en la gestación,evolución y confrontación
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de sus escritossin aislarlosde la tensiónen la que surgeny a la quepretenden
responder:«la tensiónpor la vida, la tensiónque es la vida». DeaId queestemos
anteunalectura necc’sariamenteabierta, fiel a la búsquedade una fundamenta-
ción inviable porqueel «enigmade la vida no descansaen un fundamentoque
lo soporteo resuelva».Penetrarese enigma,llevarlo a comprensiónfilosófica.
conjugarhistoria y filosofía es la tarea (tareadel pensary no proyecto o punto
de partida)que articula la vida de Dilthey y que reconocemoscomo su «nexo
efectivo» o su «conexióndinámica»,porqueel autor tiene la virtud de exponer
la vida de Dilthey desdesu propio conceptode biografía (cap. 1), del mismo
modo que ha sabidoescogercomo título para su obra los tres términos funda-
mentalesa losque tal tarease ve esencialmentevinculada’:vida,expresión.hts’to-
rtct,

Entrelas calificacionesa las quealudíamos,encontramoslas queven en Dilt-
bey un «genuinorepresentantedel historicismo»y las que afirman o nieganque
se trate de un positivista. Mostrando la sanacautela de no confundir el uso
frecuentede los términoscon su definición rigurosa,el autorconsideralas coor-
denadasprecisasen quecabeubicarla posiciónde Dilthey. su distanciao proxi-
niidad. respectoal historicismoy el positivismo. Las expresioneshísior¡cttmct
crítico (cap. II) y positivismo atípico por Ii ist<.)ric’o—espirií¡tal, por apegadoa la
vivencia (cap. III) superantoda simplificación y permiten,además,evaluarel
alcancede ciertas críticas dirigidas al pensamientodiltheyano. Aunque ya en
estos capilulos comienzan a insinuarsela tarea de Dillhey y los problemasque
deberáafrontar,es en el capítulodedicadoa la biografía deSc’hleiermac’hercomo
exposicióny críticade su sistemadondetomamosrealmentecontactocon ellos.
Schleiermacheres así el terrenoen el que se despliegasu diálogo con Kant y
Hegel y al quevolverásiempreparaintentarrespondera las necesidadesquede
él surgeny no son sino las «cuestionesúltimasde la filosofía». La másacuciante
de estascuestionesseconvierteen la búsquedadeunafundamentación,en «críti-
ca de la razónhistórica»,quejustifique y sustentelas «cienciasdel espíritu»y su
objeto. El primer momentoen esecaminohacía una fundamentación(cap. VE
hacia un fundamentofilosófico que, lejos de ser cerradoo fijo, constituyaun
~<proceso.un procedimientoy un modode proceder».está representadopor la
Introdiucion a las ciencias(leí espíritu, exposiciónhistórica que preparay exige
una fundamentaciónsistemáticaque experimentará«fecundos desplazamien-
tos». Comienzasiendoconcebidacomo ana fundamentaciónprocedentede la
«psicologíadescriptivay analítica»queatiendaa la integridadde la vida psíqui-
ca y se funde,a su vez, enla vivenciade suconexión:«fundamentovivido». Pero
esta psicología se ve abocada,sobre todo internamente,a reconocerque sólo
abriéndosea lo histórico podráadentrarseen la naturalezahumana:lapsicología,
la introspección,danpasoal comprender,a la hermenéutica<‘orno la técnicacíe la
comprensión.Pero en estepunto. ni la fundamentaciónni el espíritu significan
va lo mismo, porquese trata ahorade «fundamentarlos hechosdados,como
objetivación»(cap.VII). Vivencia,expresióny comprensión.su conexión,delimi-
tan y orientan enestecontexto la problemáticafundamental,puestampocoahora
la fundamentaciónpuedeconcluirse, y menosque nuncapor culpa de Dilthey.
Es el talantemismo de la relaciónentrela vida. susobjetivacionesy la interpreta-
ción de sus expresionesquien impulsala tareaa avanzardc’sde las dificultades
haciaposicionesque ubiquenlo intentadoanteriormenteen un nuevoterreno.cl
de la teoría cíe lasconcepcionesdel mundo (cap.VIII). de esos«intentosde solu—
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ción del enigmade la vida», matriz de la que surgenhistóricamentey a la que
quierenhacerfrente. En definitiva: vida, expresión,historia.

El capítulo que cierraesteexcelentetrabajoponede manifiestoque, si bien
la fundamentaciónqueda«diseminadahistóricamente»ante la inagotabilidadde
la vida, es posiblecaptarlay comprenderlaen su tramay su estructuragraciasa
las expresionesque la re-creany la exponen.Iras lo dicho, mejor, tras lo leído,
podemosconcluircon J. M. NavarroCordón—cuyo prólogo sabecreardeante-
manola tensióny el clima precisosparala lectura—que ~<elpresentelibro no es,
sin más,un trabajo riguroso y pulcro sobreel pensamientode Dilthey, sino un
diálogocon él en las virtualidadesqueactualmentepuedaofrecer,diálogo mante-
nido tras la experienciay apropiaciónde Heideggery de Ricoeur».

MercedesMuÑoz DELGADO

PÉREZ DE TUDELA, J.. El pragmatismoamericano:acción racional y reconstrnc’-
ción del sentido,Cincel, Madrid, 1988; 234 págs.

Con el propósitode acercarnosy hacernosfamiliar el pensamientode tres
grandesfilósofos norteamericanos—Charles SandersPeirce, William Jamesy
John Dewe— estáescritoestenuevovolumen de la serieque la Editorial Cincel
viene dedicandoa la Historia de la Filosofía. Segúnnos advierte el autoren la
Introducción,la elecciónde estospensadoresse debe,como bien puedeapreciar-
se. no tanto a la inmódica pretensiónde dar cuentadel pragmatismoen ~<el
sentidogeneralísimo»que el vocablo encierracuantoa la decisiónmetodológica
de «no ocuparsesino de aquellospensadoresque,seacual seael “pragmatismo”
inevitableen todopensamientoy en todaactividad, seconstituyeronen orígenex
conscientesde ese movimientoque llamamospragmatismo».Una decisiónque.
aunqueno exentade sorpresasy dificultades,vieneposibilitada y aprobadapor
un conjunto de características-‘-‘-temporalismo y continuismo,anti-dualismoy
anti-fundacionalismo...—compartidaspor Peirce,Jamesy Oewey.

Bajo la rúbricade«Fenomenología,pragmatismoy ciencia»estánredactadas
las páginasdedicadasal «Leibniz redivivo» que fue Ch. S. Peirce. Comopodrá
adivinarsepor esetítulo, PérezdeTudelaha intentadotrazarlos rasgoscruciales
del pensadorque imprimió el sentidoinicial al pragmatismoamericano,puesto
que «antela imposibilidadde desarrollarentodasu extensiónla sinfoníapeircea-
na, optaremospor centrarnosen tres aspectos,íntimamenteenlazadosentresí.
que noshan parecidonucleares:uno, la fénamenologíapeirceana,mareoquizá el
másgeneralde todas las especulacionesde nuestroautor. Otro, la fórmidación.
alcance y significado de la máximapragmática. Tercero,la concepciónde la
realidadque derivade la re-interpretaciónanti-caríesianadel conocimientoefec-
tuadapor nuestroautor»(¡iag. 45). Y todo ello desdela perspectivade la revolu-
ción científica contemporáneaencabezadapor la biología.A partir de la fenome-
nología como doctrina de las categorías,auténticopunto de arranquede la
filosofía, y con la máximapragmáticacomo soportedesdeel que elevarsehacia
un nivel superiorde claridad conceptual,rebelándoseasí contrala teoríaintuiti-


